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Esta colección de cuentos es el fruto de la imaginación y de las habilidades creativas de escritores de varios países.

Algunos de los colaboradores han escrito libros que se han convertido en bestsellers a través de Amazon, o bien, han alcanzado el reconocimiento por haber ganado premios por su trabajo como escritores.

En el caso de Aly Locatelli, nunca había sido publicada; es un gran placer apoyar nuevos talentos. Colaborar con este equipo de escritores para compilar la antología que tiene en sus manos fue igualmente placentero. Debo hacer una mención especial tanto de Kelly Artieri como de Robbie Cheadle quienes no escatimaron esfuerzos para ayudar a generar materiales de promoción para la presente colección.

***
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Estimado lector: Una vez que haya leído esta maravillosa colección de cuentos, le hago una humilde solicitud. Por favor deje una reseña; significa mucho para nuestros escritores. ¡Gracias!
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“A pesar de haber escrito el bestseller que narra mis memorias como policía encubierto, así como varios trabajos de ficción, nunca había escrito cuentos hasta que participé en el concurso SIA​[1]. ¡Me enganché de inmediato! Los cuentos cortos tienen algo que es interesante tanto para escritores como para lectores. Espero que los disfruten.” Stephen Bentley.

Originario de Gran Bretaña, Stephen Bentley es un ex policía encubierto, quien también se desempeñó como Sargento detective y abogado litigante. Actualmente es un escritor independiente y ocasionalmente funge como autor y colaborador para el Huffpost de Gran Bretaña en temas de policía encubierta. Es autor del bestseller ‘Undercover: Operation Julie – The Inside Story’, el cual narra la mayor narco redada en Gran Bretaña y está disponible también en español (Encubierto; Operación Julie, La Verdadera historia).

Su cuento “El asesino de las rosas” fue ganador en el concurso de cuentos cortos de muerte y misterio SIA de 2019. Una de las reglas establecidas en dicho concurso, era que cada cuento debía incluir la siguiente línea: “Cuando vi el bouquet de siete rosas, supe exactamente quién había asesinado a la Sra. O’Connell”.

Stephen envió tres historias al citado concurso, mismas que aparecen en las siguientes páginas.

Aquí podrás encontrar todos los libros de Stephen.
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El Asesino de las Rosas

[image: ]




Stephen Bentley

Seis asesinatos. Dos detectives. Más de un millón de habitantes en L.A. “Son muchísimos sospechosos” dijo Bill Pawson.

Sean Wells, su compañero, se encogió de hombros.

Pawson y Wells, detectives de primer nivel del escuadrón de Robos y Homicidios del Departamento de Policía de Los Ángeles habían estado trabajando en este caso de homicidio durante los últimos tres años. Casos, mejor dicho. Aunque era muy evidente para ellos, para su comandante, para el jefe de detectives, para los medios y para el público que había un asesino serial suelto en L.A., la identidad de dicho asesino era desconocida y la policía no tenía ni la menor pista respecto a quién era, ni a sus motivos.

El modus operandi les indicaba que se trataba de un solo perpetrador: todas las víctimas eran mujeres de mediana edad, solteras o divorciadas viviendo solas con uno o varios gatos, pero ninguna de ellas tenía hijos ni perros.

Todas las ventanas traseras de las residencias de las víctimas habían sido forzadas y se creía que los allanamientos se habían producido entre las tres y las cuatro de la madrugada. La causa de muerte era idéntica en todos los casos: una bala de 0.22 disparada hacia el cerebro a menos de dos pies de distancia, utilizando una almohada para amortiguar el sonido. Una rosa colocada sobre la víctima o junto a ella. En el primer homicidio dejó una rosa roja, la segunda ocasión dejó dos rosas...y ya podrás adivinar, seis rosas para la sexta víctima. Los medios le denominaron “El asesino de las rosas”.

Las escenas de los crímenes no aportaban ninguna pista. Ni huellas, ni fibras, ni ADN. No había testigos, nada. Cero. Antes de que te lo preguntes; no, ¿acaso tienes idea de cuántas florerías hay dentro de L.A. y sus suburbios?, eso sin mencionar a los cultivadores independientes.

Se tomaron moldes de las marcas que hizo en las ventanas al forzarlas para ser conservados en el expediente de evidencias. Cabe destacar que fueron tan útiles como el refrigerador de un esquimal; al no tener la barra utilizada para forzar la entrada, no había nada contra qué comparar en el laboratorio de CSI​[2].

Claro, ahí estaban las balas recuperadas a través de las autopsias. Todas provenían de la misma arma, pero ¿dónde estaba el revólver? Para un detective, el trabajo es sencillo una vez que se tiene la identidad del perpetrador. Aunque éste se forre del mejor abogado, para los fiscales de distrito será un día de campo en la corte. Los jurados aman el CSI.

“¡Hey, Sean!”, gritó Pawson. “¿Quieres una chela o tres antes de que mandemos todo al carajo el fin de semana?” En el cuartel de robos y homicidios había una ruidosa animosidad en torno a los Lakers.

Wells respondió a través del alboroto: “Si, de hecho. Sólo dame dos minutos ¿no?”.

Pawson, lanzando un suspiro impaciente, sacó del cajón del escritorio el revólver Glock 0.45 con su respectiva funda; lo fijó a su cinturón y se colocó su chamarra sobre el hombro, listo para marcharse. Se retiró la insignia del bolsillo de la camisa y la movió hacia su cinturón, refunfuñando entre dientes; su compañero había tomado una nueva llamada telefónica.

Wells escuchaba mientras señalaba con la otra mano. Pawson reconoció dicho gesto como una indicación para esperar. A lo largo de los siguientes treinta segundos, ambos se percataron de que el fin de semana se había cancelado.

“Espera”, oyó Pawson decir a Wells conforme escuchaba sólo una parte de la conversación.

“Una 0.22, ok, puede ser”.

"A quemarropa en la cabeza. ¿Almohada?”.

“De hecho, suena como nuestro asesino. ¿Qué quieres decir con “diferente”?”.

“De acuerdo, estaré ahí cuanto antes. Dependo del tráfico en la autopista”.

Wells tomó su revólver, lo enfundó y lo lanzó dentro de su chaqueta.

“¿Qué onda con lo “diferente”?”, preguntó Pawson.

“No me lo quiso adelantar. Sólo comentó: ‘puedes verlo por ti mismo’”.

***
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Una de las laterales del Parque Echo fungía como ubicación para la casa uniplanta de Mary O’Connell, una mujer divorciada de cuarenta y cinco años. Cuando los detectives Pawson y Wells tocaron el timbre de la puerta frontal, la escena del crimen ya estaba precintada. Jim Cowie, un veterano uniformado con veintidós años de experiencia, abrió la puerta. “Santo cielo, ¿qué trae a Laurel y Hardy​[3] por aquí? No he visto a ustedes dos en años”.

“No empieces Jim”. Dijo Pawson.

“Como gusten”, chasqueó Cowie, “pero déjenme decirles esto -cuando vi el bouquet de siete rosas, supe exactamente quién había asesinado a la Sra. O’Connell”.

“¡¿Qué?! ¿quién?”, preguntó Wells, arrepintiéndose de inmediato.

“El asesino de las rosas es quién.” Cowie se carcajeó.

“Vete a la mierda” dijo Wells.

“Encantador”.

Ignorando al policía uniformado, los detectives recorrieron el dormitorio. Habían sido testigos de una escena similar en seis ocasiones anteriores.

El médico forense tomó la palabra. “Esperaba que fueran ustedes dos. Aquí yace una séptima víctima, pero observen, hay una diferencia”.

Mike Nakamura, el médico forense, señaló el cadáver que se encontraba en la cama. “Parece la herida de una 0.22 aquí; sin salida, como siempre. Escarbaré para retirarla y compararla más tarde. Y allá está la almohada que se utilizó para amortiguar el ruido”.

Pawson se movió hacia el otro lado de la cama para observar la cara y el frente del cuerpo. “¡Qué mierda!” exclamó Pawson. “¡No tiene dedos!”.

“He ahí lo diferente; estaba a punto de mencionarlo”, dijo Nakamura. “Si observan dentro de su boca, el homicida los cortó y se los metió en la garganta”.

“¡Maldito enfermo!” dijo Wells.

“La hora de la muerte, detectives, alrededor de las tres de esta madrugada”.

El teléfono de la mesita de noche sonó. Wells levantó el articular al segundo timbrazo. “Hola, ¿quién habla?”.

“Ajá, ajá. Oh, ya veo. Ok, Gracias.” Dijo antes de colgar.

“Su jefe. Hizo la denuncia telefónica cuando la víctima no se presentó a trabajar esta mañana. Cowie atendió la solicitud y al llegar al domicilio, encontró la ventana trasera forzada”, dijo Wells, y añadió, “el tema es, su jefe nos ha pedido que revisemos si la computadora personal de la Sra. O’Connell está en la mesa de la cocina”.

“¿Para qué?”, preguntó Pawson.

“Dice que hay un montonal de información sensible a efectos comerciales en ella”.

“¡Cowie!”, gritó Pawson. “Revisa la cocina. Encuéntrame la laptop y tráemela. Pero ponte guantes, ¿de favor?”.

No había ninguna laptop en la cocina ni en ninguna otra parte; había desaparecido.

***
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Con objeto de revisar el caso, el lunes en la mañana el Capitán Charlie Hills convocó a una conferencia en las oficinas centrales de Robos y Homicidios ubicadas en el primer cuadro de la ciudad.

“¿Se han echado en falta las laptops de alguna de las otras víctimas?”, preguntó Hills.

“No hay forma de saber; no es posible rastrear a los amigos o familiares de ninguna de ellas. En algunos casos los colegas confirmaron que las mujeres en cuestión poseían una, pero no tenían ni idea respecto a la desaparición de las mismas; en otros casos se disculparon por no saber nada”, dijo Pawson.

“Estoy convencido de que aquí yace la clave para descifrar completamente este caso. Piénsenlo. Asumamos que todas tenían algo en común; algo que podría ser revelado a través de sus correos electrónicos o páginas web, incluso a través de Facebook”, dijo Hills.

“No tenemos los smartphones, laptops ni ningún otro aparato electrónico de las víctimas”, agregó Wells.

“No, pero tenemos detalles de su información personal. Contactemos a los proveedores de internet y de servicio telefónico. Chequen con ellos. Pondré al tanto al fiscal de distrito. Necesitaremos órdenes de rastreo”.

***
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El Capitán Hills movió algunas influencias para lograr que veinte reclutas de la academia peinaran voluminosos expedientes obtenidos a través de órdenes de rastreo. Les tomó cinco días trabajando hasta quince horas diarias para hacer el descubrimiento que los llevaría a la verdad.

Apuntó los puntos clave de información antes de convocar a Pawson y Wells a su oficina. 

“Aquí esta”, dijo mientras ondeaba una hoja de papel en el aire, “Greatreads.com”.

Pawson y Wells se miraron uno al otro, desconcertados. “¿Y?”, preguntaron al unísono.

“Pues van y consiguen una orden de arresto ahora. Tenemos al asesino de las rosas”.

***
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La puerta principal del apartamento se estrelló hacia adentro. Los detectives Pawson y Wells gritaron al unísono, “¡Policía!” ¡División de Robos y homicidios de LAPD​[4]!”. Desplegándose con sus revólveres Glock en mano, ambos entraron a la primera habitación del pequeño corredor. La puerta se encontraba abierta.

Un hombre de alrededor de 35 años de edad giró sobre su silla de oficina para encararlos. Sus manos soltaron el teclado del ordenador a medida que las levantaba en señal de entregarse.

“No disparen”, dijo Tommy Queen.

“¿Dónde está el arma?”, preguntó Wells.

“Ahí, en el segundo cajón”, respondió Queen señalando el cajón de su escritorio.

Mientras Wells le leía sus derechos, Pawson señaló la pantalla del ordenador y preguntó “¿Qué es eso?”.

“Mi más reciente novela”.

“¿Es usted escritor?”.

“Si”.

“¿En Greatreads?”, preguntó Wells.

“No, esa es solo una plataforma a la que escritores y lectores se conectan para socializar; los lectores dejan sus reseñas en ella”.

“¿Lectores como Mary O’ Connell?”.

“En efecto”.

“Entonces, dime Tommy ¿Por qué la mataste?”, dijo Pawson.

“Estoy seguro de que van a descubrir la verdad de cualquier manera. Destrozó uno de mis libros; le dio un puntaje de una estrella.”

“¿Por qué cortarle los dedos?”, preguntó Wells.

“Se negó a disculparse”.

“¿Disculparse por qué?”.

“Por escribir tales mentiras de mi libro”.

“¿Me está diciendo que todas las demás se disculparon antes de que usted las matara de un disparo?”.

“Efectivamente. Murieron felices detective. Créame. Las vi sonreír después de pedirles que me dijeran que lo sentían”.

“¡Hijo de puta!” exclamó Wells.

“Suficiente, Sean, suficiente. Tommy Queen, lo estoy arrestando por el homicidio en primer grado de Mary O’Connell y seis víctimas más. ¿Lo entiende?”.

“Lo entiendo, si. Soy un buen escritor y ahora seré famoso. Todas eran unas mentirosas, espero que lo sepan”.

Conforme Wells abrochaba las esposas a las muñecas del escritor, se dio cuenta de que sobre el escritorio de Queen había una rosa roja en un florero. “¿Para quién es eso?”.

“Número treinta. Existen bastante más de siete malas reseñas. Detectives, deberían checar mis puntos de viajero frecuente”.
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Stephen Bentley

La Señora O’Connell, Rosemary Eleanor Bernadette O’Connell de Rigby habría estado celebrando su cumpleaños número setenta, si no fuese porque su funeral se estaba llevando a cabo en ese preciso día.

A nadie le importaba. Era sólo una más entre millones de personas solitarias. “Eleanor Rigby”, les decía a sus amigos de la escuela, “como la canción de los Beatles”.

La jefa de detectives (DC) Lorraine Cassidy conocía muy bien dicha historia; a menudo deseaba tener una moneda por cada vez que la Sra. O’Connell la había narrado. No es que la DC Cassidy hubiera visto a la Sra. O. -como ella le decía- en varios años. Es decir, no la había visto con vida. Había visto a la Sra. O. muerta, asesinada en su propia casa hacía cuatro semanas. Estrangulada en su propia cama.

Cassidy conoció a la Sra. O. cuando se desempeñaba como oficial de policía a cargo del vecindario, antes de ser promovida al Departamento de Investigación Criminal. Sintió culpa al mirar el ataúd abierto. Los ojos de la Sra. O’Connell se mantuvieron cerrados, no cabe duda, pero Cassidy podría haber jurado que se abrieron por un segundo; tiempo suficiente para que la Sra. O. transmitiera un breve mensaje implorando a la detective que encontrara a su asesino e hiciera justicia. Mientras miraba el inocente rostro de la anciana, Cassidy, entre dientes, juró cumplir su última voluntad.

“Lo haré, te lo prometo Eleanor Rigby”, dijo Cassidy secándose los ojos húmedos con el pañuelo, su mente enfrascada en la inquietante tonada de Los Beatles.

“Tranquila querida” dijo una voz, poniéndole la mano en el hombro. La detective volteó para percatarse de que el encargado de la funeraria, un hombre corpulento vestido como convenía a su actividad y a la ocasión, había tomado la palabra. “¿Es usted familiar?”, preguntó discretamente.

“Soy detective. Pero si la conocía”.

“Qué pena. Parece que no vino nadie de la familia de nuestra estimada vecina para darle el último adiós. Siempre es triste cuando eso sucede; he trabajado en este negocio casi treinta años y aún me conmuevo”.

Un sepulturero afectuoso, supuso Cassidy.

El cortejo del sacerdote, Cassidy, el encargado de la funeraria y el procurador a cargo del testamento de la Sra. O., siguieron a quienes cargaban el féretro hacia el terreno donde se le sepultaría. Una vez que se ofrecieron las oraciones, se bajó el ataúd, y se le cubrió de tierra, los enterradores completaron su tarea bajo un cielo inglés de color gris obscuro y una incipiente llovizna que ensombrecieron la ya de por si deprimente escena.

“¿Le apetece acompañarme a mi oficina por una taza de té Cassidy?”, preguntó el abogado William Brewster, “¿O quizá algo más fuerte?”. 

“Si, necesito hacerle algunas preguntas de todas formas. Da lo mismo ahora que en cualquier momento”.

***
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Tras haber rechazado el brandy, Cassidy bebió su té sentada en la cómoda silla de cuero del despacho del Sr. Brewster, ubicado en la calle High Street. Se habían reunido formalmente por motivos de trabajo en algunas ocasiones anteriores. Brewster había defendido a varios bandidos y vagabundos que ambos conocían, siendo Cassidy la oficial a cargo de arrestarlos. Ninguno de dichos delincuentes era considerado un criminal importante, pues en Little Benton no habían sucedido crímenes graves hasta el asesinato de la Sra. O’Connell.

Las oficinas centrales habían dejado a Cassidy arreglárselas con sus propios medios. El escuadrón de asesinatos había destinado a todo su personal a resolver el caso de un asesino serial suelto en Rivington, la ciudad más grande del condado. Una vez que determinaron que el fallecimiento de la Sra. O’Connell no podía ser obra del asesino en cuestión, se dejó que la DC Cassidy continuara por su cuenta.

“¿Ha conseguido algún avance?”, preguntó Brewster.

“No. Esperaba que el equipo de forenses de las oficinas centrales me aportara algo, pero no hallaron nada. Ni huellas dactilares, ni ADN, nada”.

“Mmm. No suena bien. ¿Qué sabe usted de la víctima?”.

“La conocía... pero no la conocía... ¿entiende a qué me refiero?”.

“No estoy seguro”.

“Tiene razón. Disculpe, aún estoy alterada por el funeral. Como bien sabe, yo me desempeñaba como la policía a cargo de su vecindario. La llegué a conocer una ocasión que me detuve a charlar con ella en la tienda de esquina. Me comentó que se sentía sola y me dijo que podía pasar a tomar café con ella cuando quisiera; así lo hice. Pasaba a visitarla una vez por semana hasta que me promovieron a detective”.

“Bueno, pues parece que la conoció tan bien como cualquiera”.

“De hecho, no. Nunca mencionó a su familia ni a sus amigos. Ahora que lo pienso, era un poco misteriosa; incluso murmuraba cosas misteriosas cuando tomaba la siesta”.

“En serio, ¿como cuáles?”.

“Siete”.

“¿Siete qué?”.

“No tengo idea. Sólo ‘siete’... lo repetía en su sueños. Asumo que era un sueño. Solía echar una cabezadita en su vieja mecedora. Cuando se despertaba, yo le preguntaba qué quería decir, y entonces sólo se quedaba mirando por la ventana, negando con la cabeza y musitando ‘Nada. No te preocupes por mi, querida’”.

“Qué raro; y triste también. Hoy no hubo ni flores ni nadie que le llorara. Un verdadero misterio, nuestra Señora O’Connell”.

“Es cierto, y ¿sabe qué?, odio los misterios”.

“Me imagino que si. Por eso se convirtió en detective”.

“¿Qué hay del testamento, Señor Brewster?”.

Aclarándose la garganta, Brewster dijo, “Supongo que no puede afectarnos, aunque, hablando estrictamente, se requiere una orden del juez. Aquí lo tienen, revísenlo. Pero esto no pudo suceder aquí, ¿de acuerdo?”.

“Por supuesto”. La DC Cassidy examinó el acta que tenía delante de ella. Jadeando, exclamó, “Era rica. Heredó su fortuna al Orfanato San Agustín en Melchester. Todo el medio millón”.

“Lee hasta abajo”.

“¿Veinte mil libras para mi?”.

“Es lo que dice ahí”.

“¡Vaya!”, exclamó la detective.

***
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Cassidy y su pareja, el abogado David Teller, un hombre diez años mayor, terminaban de cenar en la cabaña de Teller, localizada en las afueras de Little Benton. Él había preparado un estofado y un pay de manzana casero con helado de vainilla como postre.

Ambos disfrutaban de una relación abierta, pasándola bien el uno con el otro cuando convenía a ambos. También tenían intereses en común -buena comida, vino, montar a caballo, libros, teatro y principalmente, la música clásica.

Cuando terminaron de cenar, David llenó el lavavajillas y posteriormente regresó a la acogedora estancia para servir dos copas de vino. Los leños crujieron en la chimenea rinconera conforme ambos se relajaban en un sofá Chesterfield antiguo. La sonata para piano No. 2 de Chopin sonaba como música de fondo.

Examinando el líquido color rubí de su copa, David comentó: “Podrías estar pasando por alto algo obvio con tu Sra. O’Connell ¿sabes?, algo tan obvio que no se podría responsabilizar a nadie por no identificarlo. Un poco como suelen decir de la táctica de un espía: escondido a plena luz del día”.

“Interesante, pero, ¿qué? Como te dije, era una pequeña ancianita sin familia ni amigos”.

“¿Qué tal si no es para nada la Sra. O’Connell?”.

“David, ¿qué insinúas?”.

“Nada. Sólo estoy motivándote a que pienses outside of the box​[5]. Dios mío, odio esa expresión”.

***
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“DC Cassidy, qué agradable sorpresa, ¿qué puedo hacer por usted?”. Dijo el Sr. Brewster abriendo la puerta de su despacho.

“Necesito las llaves de la casa de la Sra. O’Connell”.

Una vez más, Brewster colaboró. Camino a la casa de la anciana, explicó que él era el único albacea legal a cargo del patrimonio, el cual incluía la casa, la única cosa con algo de valor. Se encontraba en el proceso de gestionar la venta de cualquier bien que formara parte de dicho patrimonio. Una vez vendidos, todos los ingresos, incluidos aquellos generados por la venta de la casa, también serían heredados al orfanato. En lugar del medio millón mencionado en su testamento, la cantidad final probablemente llegaría a un millón.

Asintiendo en señal de comprender cada palabra que el abogado pronunciaba, la detective finalmente tomó la palabra mientras se estacionaban afuera de la propiedad. “He ahí Jock Weir”, dijo.

“Y, ¿de quién se trata?” preguntó Brewster, frunciendo el ceño.

“No se preocupe. Es un forense. Le pedí que viniera a tomar muestras de huellas dactilares”.

“Pensé que todo eso se había llevado a cabo después de hallar el cuerpo”.

“Así fue... pero tal vez estábamos buscando en los lugares incorrectos”.

***
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Tres semanas después, la DC Cassidy respondía el teléfono del Departamento de Investigación Criminal ubicado en la estación de policía de Little Benton. “¿Está usted seguro?” preguntó.

Procedió a hacer una llamada; las preguntas le interrumpían.

“David, estaré fuera algunos días”.

“Si, por trabajo”.

“Staringford, justo en las afueras de Liverpool”.

“Así lo haré. Nos vemos cuando regrese y... gracias”.

***
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La detective contemplaba el centro de la ciudad, sus catedrales y el Rio Mersey a través de la ventana cuando una voz masculina la hizo voltear. “Entonces, ¿usted es la chica sureña que atrapó al asesino?”, preguntó con un acento propio de Liverpool que era inconfundible.

“La misma. Pero ya no soy ninguna chica.”

“Lo siento, no era mi intención ofenderla. Soy el detective en jefe, el Superintendente Edwards”.

“No hay problema. Encantada de conocerlo”.

“¿Cuándo fue que sospechó que su prisionero era responsable del asesinato?”.

“Cuando vi el bouquet de siete rosas, supe exactamente quién había asesinado a la Sra. O’Connell”.

“Interesante. Tengo al agente de prensa de la policía pisándome los talones. ¿Le importaría contarme la historia para que yo pueda informarle debidamente? Esto terminará en televisión nacional, ya sabe”.

Cassidy se encontraba sentada ante una mesa de la pequeña sala de conferencias de las oficinas centrales de la policía de Merseyside; inhaló profundamente e hizo su narración, empezando por contar cómo conoció a la Sra. O’Connell, para posteriormente relatar su asesinato.

“Lo gracioso es que, en ese entonces no tenía idea de la razón por la que ella murmuraba la palabra siete mientras dormía, durante sus breves cabezaditas. Alguien me sugirió que tratara de pensar creativamente. Así lo hice y me dije: ¿qué tal si la Sra. O’Connell no es para nada la Sra. O’Connell?”.

“Cuando recibí la llamada de las oficinas centrales, en la cual confirmaban una coincidencia con las huellas de la Sra. O. halladas en su propio domicilio, todo tuvo sentido. Habíamos estado buscando las huellas del intruso, no las de la víctima. Ése intruso era el asesino, pero no encontramos sus huellas, y aunque las hubiéramos hallado, mi prisionera encerrada en las celdas de allá abajo no tiene ningún antecedente criminal”.

“Entonces, así fue como descubrí que la Sra. O’Connell en realidad se llamaba Eleanor Rigby, de Dublín. Nunca se casó. Me dijo que su nombre completo era Rosemary Eleanor Bernadette O’Connell de Rigby. Ahora pienso que al revelarme la parte de Eleanor Rigby estaba tratando de darme una pista. Y, tal vez de manera subconsciente, mientras murmuraba la palabra ‘Siete’ en su sueño”.

“La Sra. O. o Eleanor Rigby, fue una enfermera registrada aquí en Liverpool. Estaba asignada al ala pediátrica. Asfixió a siete niños, bebés menores de dos años, de hecho. La sentenciaron a cadena perpetua, con por lo menos quince años por asesinato en primer grado. Sin embargo, a través de una apelación, el cargo por asesinato se redujo a homicidio involuntario y se le impuso una condena por diez años, ya que se presentó nueva evidencia aludiendo a que sufría del síndrome de Munchausen. Cumplió su condena, fue liberada, cambió su nombre y vino a vivir a Little Benton”.

“¿De dónde proviene el dinero que utilizó para comprar su casa y todo el dinero del que habla en su testamento?”.

“Nunca se casó, pero estuvo comprometida con un hombre bastante mayor, un hombre rico. Cuando él falleció le dejó todo al amor de su vida, Eleanor”.

“Cuando identificamos a la Sra. O. a través de sus huellas dactilares, escarbé un poco en el viejo caso -su condena por homicidio involuntario. Una de las madres de las víctimas inició una virulenta campaña atacando a la enfermera, Eleanor Rigby, lo cual es perfectamente entendible. Se convirtió así en una candidata muy evidente para haber asesinado a Eleanor, mejor conocida como la Sra. O.”.

“Tomé el tren y vine a Liverpool a entrevistar a la mujer que inició la campaña. No solamente eran las siete rosas en el florero de la habitación principal. Vi la tarjeta de una florería en el bote de basura, rota. Junté las piezas y leí que la tarjeta decía: ‘Espero que te pudras en el infierno. Hay siete razones por las que deberías terminar ahí’”.

“La arresté y confesó todo inmediatamente. También me dijo que había planeado enviar las flores y la tarjeta al funeral. Se arrepintió, temiendo que eso nos podría haber guiado hasta ella”.

“¿Cómo supo dónde vivía Eleanor?”.

“Su hermano es el trabajador social de la prisión. Trabaja en el departamento en el que se guardan los expedientes de los homicidas convictos. Él se lo dijo”.

“¿Cuál es su nombre? ¿de su reclusa?”.

“Rita. Y, ¿adivine qué?”.

“Dígame”.

“Es policía de tránsito; ¡una meter maid​[6] inglesa!”.

El Superintendente detective en jefe chasqueó, “¡Sólo en Liverpool! Eleanor Rigby y Lovely Rita, la Meter Maid”, agregando, “¿Apetece usted una cerveza?”.

“Pensé que jamás me lo pediría”, dijo la detective, sonriendo.
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Diva 

Stephen Bentley
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“¡A la chingada!, no voy a decirlo”, exclamó Pandora Pointer.

“¿Qué?”, preguntó Marshall Cleaver.

Pointer señaló el libreto golpeándolo con el dedo.

Cleaver leyó las líneas en voz alta: “Cuando vi el bouquet de siete rosas, supe exactamente quién había asesinado a la Sra. O’Connell”, y agregó “¿Por qué mierda no?”, es tu parte. Eres una actriz, querida”. 

“Tienes toda la jodida razón. Soy box office​[7], este maldito guionista debería haberse informado”. 

“¿Haberse informado de qué? ¿De qué demonios hablas?”. 

“Ese número, prefiero arder en el infierno a pronunciarlo”.

“¿Qué puto número? ¿Qué has estado fumando Pandora?”.

“No lo puedo decir, es mi número de la mala suerte”. 

“Siete”, susurró un camarógrafo. 

“¿Lo ves?, hasta el personal de filmación lo sabe. ¿Por qué el guionista no? ¡Imbécil!”.

“Tal vez es porque el camarógrafo se acuesta contigo, corazón”, dijo Cleaver.

Pointer levantó un vaso de vidrio de utilería y lo arrojó a Cleaver. No le atinó, pero lastimó al joven que se encontraba tras el director. Al mismo tiempo que Pointer salía del set contoneándose, el joven sacó su pañuelo blanco para frotarse una pequeña cortada sobre su ojo derecho.

“Ken, ¿estás bien?”, preguntó Cleaver.

“Claro. Estoy bien, no es nada”, dijo Ken.

“¿Puedes cambiarlo?”.

“¿Sus líneas? ¿el número siete? ¡De ninguna manera!” Dijo Ken, negando con la cabeza. “Ése es el tema, es la premisa de toda la película. Nada tiene sentido si son seis o veinte o cualquier otro maldito número que elijas... sólo por complacer a una diva. ¡Qué se joda!”, agregó con su estridente acento inglés.

“Mi estimado, apenas empezamos a filmar. Podemos cambiar todo, no es demasiado tarde”.

“No lo voy a hacer. Punto”.

“Estás despedido”. Punto”.

***
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Ken Golightly había escrito guiones desde que tenía diecisiete. A sus veintitrés, uno de sus libretos fue aceptado para una comedia de la BBC. Cuatro años después se mudó a los Ángeles para incursionar en Hollywood. Su guion para Siete Rosas fue un hito monumental para su carrera. Un presupuesto de un millón de dólares, el éxito taquillero Pandora Pointer y el ganador del Óscar Marshall Cleaver. ¿Qué podría salir mal?, ¿la superstición de una diva?

Siete años después de que lo despidieran del set de Siete Rosas, se ganaba la vida como vendedor de autos. No vendía cualquier antigüedad. Bentleys. La agencia Bentley de Beverly Hills con gusto le abrió los brazos, o mejor dicho, abrió los brazos a su acento británico. Conocía la historia de la emblemática marca inglesa que databa desde los 1930’s. Terminó vendiendo una leyenda a las leyendas.

Estaba resentido, aunque ganaba buen dinero vendiendo uno de los automóviles más caros del mundo. No generaba ventas todos los días. ¡No señor!, no era un carro para todos los días, ni para los clientes del diario. Estaba fabricado por una élite para la élite.

¿Sueños? Soñaba de noche y soñaba despierto. ¿Pandora?, salió adelante y ganó tres Óscares a mejor actriz de manera consecutiva. ¡Perra! Pensó. Su ensoñación se vio interrumpida cuando sonó el teléfono de la agencia de ventas.

“La asistente personal de Pandora Pointer está aquí. Quiere dar una vuelta con uno de los Bentley, ¿Se puede?”, dijo la voz al otro lado del teléfono.

“Por supuesto. Dime qué día y a qué hora y estaré encantado de agendarla”.

***
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Pandora y su comitiva llegaron en un Porsche SUV en la fecha y hora convenidas. Ken la observó deslizarse a través del estacionamiento de la agencia, acompañada de su asistente y de un guardaespaldas.

Cuando los presentaron, no había ni el menor indicio de que la diva lo hubiese reconocido. Tras un superficial saludo de manos, la asistente se marchó, dejando sola a Pandora con su escolta y con Ken.

“Me la llevaré fuera de la ciudad. Ya que me deshaga de los locos de la autopista, entonces haremos el cambio. Podrás manejar y experimentarla por ti misma”, dijo Ken.

Hicieron el recorrido en la PS Bentley cupé, con Ken al volante dirigiéndose a la I-10 vía Wilshire y Blvd. La Ciénega. Pandora comentó lo silenciosa que se sentía la cabina. Ken le explicó que los materiales con los que contaba el vehículo para aislar el sonido valían miles de dólares. “Eso es lo que pagas. Lujo, distinción hecha a la medida”, dijo.

El Bentley recorrió las millas ligeramente, dando la sensación de ir viajando por las nubes. Los rascacielos de Riverside de pronto se volvieron un recuerdo borroso. A medida que el Bentley se dirigía al este, el paisaje común se convertía en desértico.

“Señorita Pointer, tendré que cargar gasolina pronto”.

“Si claro. ¿Gasta mucho combustible?”.

“¿De verdad quiere saberlo?”, preguntó Ken.

Ken continuó conduciendo y diez minutos después se orilló en una gasolinera desierta. Una voz tétrica crujió desde el altavoz. “Lo sentimos, no se ofrece servicio completo hoy. Requerirá bombear mediante autoservicio”. 

Se volteó para hablar con el guardaespaldas. “¿Te molestaría llenar el tanque mientras paso a la caja a pagar? Llénalo completamente”.

Balanceando sus piernas hacia fuera de la puerta trasera, el grandulón, quien vestía un traje obscuro y gafas de sol, gruñó un ‘ok’. Ken corroboró que estuviera bombeando la gasolina mientras esperaba a que la empleada abriera la caja registradora. Al ver al guardaespaldas remplazar la bomba, Ken pagó en efectivo.

Al regresar al Bentley, el escolta dijo, “Pasaré al baño”, y se dirigió a los sanitarios ubicados en la parte trasera de la gasolinera. 

Ken no le prestó atención. Esperó unos minutos, abrió la puerta del conductor, se inclinó y dijo “Srita. Porter, no tardo. Voy a seguir a su guardaespaldas al WC. También necesito orinar”.

Asintió con total indiferencia.

El escolta subía su cierre de espaldas a Ken cuando la navaja de seis pulgadas se le clavó en medio de los omóplatos. Volteó despacio, con una expresión de desconcierto grabada en el rostro mientras Ken, como segundo golpe fatal, le clavaba otra puñalada en el corazón.

Ken se lavó y secó las manos antes de regresar caminando al Bentley. “¿Dónde está mi guardaespaldas Charlie?”, preguntó Pointer.

Ken miró su cara por el retrovisor, pero guardó silencio. Se concentró en conducir y avanzó el Bentley. Pisó el pedal de freno y aseguró todas las puertas. Se dirigió al este rumbo a Indio por alrededor de treinta millas.

Pandora volvió a alzar la voz. “¿A dónde vamos?”.

“Hell​[8]”. Al pronunciar la palabra, Ken echó un vistazo por el retrovisor. Pudo ver la confusión y el miedo en su cara. Se sintió satisfecho. Todo iba saliendo de acuerdo al plan.

Dio un volantazo para dejar la autopista en la siguiente salida. El camino estaba desierto. Después de unos minutos, se detuvo en un estacionamiento abandonado, al frente de lo que parecían las ruinas de un bar o de un restaurante. Apagó la marcha del vehículo.

Pointer trató de abrir las puertas traseras, la una después de la otra, mismas que estaban cerradas con seguro. “¡Déjame salir!”, gritó.

Ken se volteó para encarar a Pandora. Sonrió. “¿No me reconoces?”.

Ella negó con la cabeza

Ken sacó su móvil para leer un fragmento de un artículo de Wikipedia: “Hell fue abandonado a finales de los 1950’s o principios de los 1960’s cuando se le precintó para poder construir las Rutas U.S. 60 y U.S. 70. Sus restos fueron demolidos y quemados por el Departamento de Autopistas del Estado de California a finales de 1964 para dejar sitio a lo que eventualmente se convertiría en la Interestatal 10. Antes de su desaparición, Hell contaba con una estación de servicio, una taberna de cerveza y una buena provisión de agua potable”. Colocó su teléfono en el bolsillo y agregó, “Bienvenida a Hell, Pandora”.

“Dios mío”, exclamó Pointer cuando un flashazo de reconocimiento le mostró a Ken que ella sabía. Pandora trató torpemente de encontrar el celular en su bolsa. Ken lo sabía. Giró en su asiento del conductor; y ya estando de rodillas impactó el puño contra el rostro de su rehén. Cuando vio que la nariz rota le sangraba y que tenía los dientes frontales rotos, hizo un gesto de satisfacción.
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